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Por tus ocho años, Angely Taís.



7En un lugar de esta tierra, de cuyo nom-
bre siempre me acordaré, no hace mucho 
tiempo pude vivir algo que no me atrevo a 
asegurar que alguna vez aconteció. Eso sí: 
fue el año en que mis notas no estuvieron 
nada buenas, y en el trayecto del colegio a 
casa, se le ocurrió a mi padre la espantosa 
idea de que un mes en el campo, en la finca 
de los abuelos, donde mi tía Emelinda ten-
dría para mí el mejor programa vacacional, 
me alejaría de tanta TV, videos, pantallas y 
audífonos, causantes, según él, de mi bajón 
de notas.

Mi madre, contra toda mi esperanza, re-
forzó la idea de que el contacto con la natu-
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raleza y las actividades familiares acabarían 
con mi continua distracción y escape de la 
realidad. Así que al día siguiente, me des-
pidió con su dulce sonrisa y un inesperado 
regalo:

–Es un secreto, no se lo muestres a nadie.
–¿Por qué?
–Porque es un diario.
–¿Para qué? 
–Para que anotes todas tus aventuras, 

tus pensamientos y divertidas experiencias.
¿Sin mis amigas, sin mis vecinos, sin 

mi mascota?, pensé con amargura, con un 
nudo en la garganta y tantos sentimientos 
contrarios que no le contesté.

Nada más llegar, mi tía Emelinda me 
tomó de la mano:

–Vamos al aposento –dijo con entusiasmo.
Era su cuarto, pero más bien vi una bi-

blioteca atestada, de la cual empezó con 
toda su calma a sacar, seleccionar y descar-
tar para mí libros, libritos y librotes…
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De pronto, una bulla, unas voces nos sa-
caron de aquel mundo tan privado, al que 
alguien entra en tropel.

–¡Es el de bronce, en forma de espada!  
–casi chilló el abuelo que, empeñado en 
mostrarme su colección de abrecartas, repa-
ra en que se le ha perdido uno de los más 
antiguos.

Se armó un revuelo tal, que de entrada 
casi me hizo voltear la imagen que tenía de 
lo que me aguardaba, sobre todo porque mi 
madre insistía en que aquella finca a la que 
desde muy pequeña tanto gustaba visitar, 
iba a ser para mí un paraíso tranquilo y a la 
vez muy entretenido.

El abuelo, muy conturbado, nos puso a 
buscar el dichoso abrecartas por todas par-
tes, para disgusto hasta de mi abuela que se 
quejaba:

–La niña recién llegada y tú no la dejas 
respirar.

Fue el principio del desastre.


